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  P. José Luis Correa Lira




  Editorial Nueva Patris




  Dedicado en profunda gratitud




  A los Papas de mi vida:




  Juan XXIII




  Pablo VI




  Juan Pablo II




  Benedicto XVI




  Francisco I




  A los obispos




  con quienes he trabajado.




  A mis formadores,




  acompañantes y




  modelos en la vocación al sacerdocio.




  A mis hermanos de curso,




  generación y provincia




  en la comunidad de los Padres de Schoenstatt.




  A todos mis hermanos y amigos sacerdotes.




  El presente libro recoge y complementa las conferencias que el P. José Luis Correa Lira dictó a una cincuentena de sacerdotes de la diócesis de Temuco, Chile, durante el retiro anual que tuvieron en la casa de ejercicios en Valdivia, los días 5 a 9 de marzo de 2012 y a otro grupo de sacerdotes diocesanos en Perú, a fines de ese mismo año. El tema de este retiro lo volvió a predicar, después, a un grupo de sacerdotes diocesanos de Guayaquil, Ecuador y también, en gran parte, durante el retiro anual del clero de la Arquidiócesis de La Serena, en marzo del 2013.




  1 Introducción




  1.1 Contexto eclesial




  El contexto eclesial está profundamente marcado por algunos acontecimientos importantes para la Iglesia sobre todo por la renuncia del Papa al ejercicio de su ministerio petrino, anunciado a mediados de febrero de 2013.




  Benedicto XVI, a través del Motu proprio Porta Fidei, de octubre de 2011, ha convocado a un ‘Año de la Fe’, que se inició el 11 de octubre de 2012 y se extiende hasta noviembre de 2013, vale decir, en las celebraciones del cincuenta aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II.




  Ese 11 de octubre se celebraron también los 20 años de la publicación del Catecismo de la Iglesia Católica, ‘auténtico fruto del Concilio Vaticano II’, y “regla segura para la enseñanza de la fe.”1




  En el Catecismo para los jóvenes aparece la historia del paracaidista que ayuda a comprender de que se trata la fe:




  

    Un paracaidista pregunta al empleado del aeropuerto:




    ¿Está bien preparado el paracaídas?




    El empleado le responde, indiferente: ‘creo que sí'




    Esa respuesta no es suficiente para el paracaidista, que requiere saberlo seguro.




    Si pide a un amigo que le prepare el paracaídas, el amigo le responderá a la misma pregunta:




    'Sí, lo hecho personalmente. ¡Puedes confiar en mí'




    El paracaidista replicará: ‘Te creo'




    Esta fe es certeza; es más que saber.2


  




  En el mes de octubre de 2012 se llevó a cabo la Asamblea General del Sínodo de los Obispos sobre el tema de ‘La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana. Decía el Papa Benedicto en el citado Motu proprio que esta “será una buena ocasión para introducir a todo el cuerpo eclesial en un tiempo de especial reflexión y redescubrimiento de la fe” (N° 4). Y continúa: “es necesario un compromiso eclesial más convencido en favor de una nueva evangelización para redescubrir la alegría de creer y volver a encontrar el entusiasmo de comunicar la fe (N° 7). Y concluye señalando su deseo “que este Año suscite en todo creyente la aspiración a confesar la fe con plenitud y renovada convicción, con confianza y esperanza. Será también una ocasión propicia para intensificar la celebración de la fe en la liturgia, y de modo particular en la Eucaristía, que es ‘la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y también la fuente de donde mana toda su fuerza’. Al mismo tiempo, esperamos que el testimonio de vida de los creyentes sea cada vez más creíble. Redescubrir los contenidos de la fe profesada, celebrada, vivida y rezada[15], (N° 9) (...) “El Catecismo podrá ser este año un verdadero instrumento de apoyo a la fe” (N° 12).




  En su mensaje de Cuaresma de ese año 2012 el Papa Benedicto ha dicho algo que puede servir de guía para todo retiro. Una suerte de ‘ley general’. Dice el Papa: es un “tiempo propicio para que, con la ayuda de la Palabra de Dios y de los Sacramentos, renovemos nuestro camino de fe, tanto personal como comunitario. Se trata de un itinerario marcado por la oración y el compartir, por el silencio y el ayuno, en espera de vivir la alegría pascual.”




  “En todo el tiempo cuaresmal, decía Benedicto XVI el año 2011, la Iglesia nos ofrece con particular abundancia la Palabra de Dios. Meditándola e interiorizándola para vivirla diariamente, aprendemos una forma preciosa e insustituible de oración, porque la escucha atenta de Dios, que sigue hablando en nuestro corazón, alimenta el camino de fe que iniciamos en el día del Bautismo”3




  Mirando más adelante, el Prepósito General de los Carmelitas, P. Cannistrá, expresó su deseo al Papa Benedicto XVI que con ocasión del V Centenario del nacimiento de Santa Teresa de Jesús, el 2015, ese año sea, para toda la Iglesia, un año dedicado a la oración. De la importancia de la oración y de algunas formas de oración se hablará luego.




  En un libro que recoge las meditaciones del cardenal Bergoglio, luego Papa Francisco, dice el que “el corazón del sacerdote debe abrevarse de esta contemplación (de Jesucristo), y allí resolver el principal problema de su vida: el de su amistad con Jesucristo.”4
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  1.2 El predicador, su función y el método




  Algunas palabras sobre el rol del predicador.




  “El predicador de los ejercicios tiene que desarrollar los temas con relativa brevedad para que el ejercitante tenga tiempo para la meditación que le abre cauce al sentir y al gustar.”5




  Lo más importante en un retiro, entonces, no es lo que diga el predicador, sino lo que medite el participante.




  “La instrucción dada a los jesuitas (es) que la plática dure como máximo 30 minutos. Pues lo más importante es el desmenuzar, el analizar por sí mismo, para que el saber se torne experiencial.”6




  “El Maestro de Ejercicios debe retirarse a un segundo plano, debiendo pasar, por el contrario, el ejercitante al primer plano (...) lo principal es la elaboración, el gustar y degustar. Basta una simple indicación del Maestro de Ejercicios, del conductor, y el ejercitante debe, entonces, trabajar y elaborar por su cuenta.”7




  1.3 El sentido, la importancia


  y la necesidad de los retiros para sacerdotes




  Juan Pablo II, en la Pastores Dabo Vobis8, decía que estos son ocasión para:




  - un crecimiento espiritual y pastoral;




  - una oración más prolongada y tranquila;




  - una vuelta a las raíces de la identidad sacerdotal;




  - encontrar nuevas motivaciones para la fidelidad y la acción pastoral.




  Al detenerse en algunos de estos aspectos se puede observar:




  En primer lugar, en relación al necesario ‘crecimiento espiritual’, el Papa Benedicto XVI, advirtiendo de la tentación de caer en la tibieza o mediocridad, en su Mensaje para la cuaresma de 2012, dice que “los maestros de espiritualidad recuerdan que, en la vida de fe, quien no avanza, retrocede.”9




  En segundo lugar, en relación a la ‘vuelta a las raíces de nuestra identidad y vocación sacerdotal’, los invito a que “meditemos nuevamente sobre todo lo que vivenciamos en ocasión del diaconado y la ordenación sacerdotal. (Que) volvamos a recapitular toda nuestra vida desde el punto de vista del llamado y de la consagración a Dios.”10




  Por su parte, la Congregación para el Clero, en el Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros, al hablar de la necesidad y actualidad de los retiros y ejercicios espirituales, señala que, “el sacerdote debe encontrar a Dios y (encontrarse) a sí mismo haciendo un reposo espiritual para sumergirse en la meditación y en la oración.”11




  1.4 El reposo espiritual, el descanso corporal y el sueño




  A propósito del ‘reposo espiritual’, es bueno que en un retiro también descansemos físicamente. Que aprovechemos para dormir bien, acostarnos más temprano, para levantarnos ‘sanos y renovados a la hora señalada.'12




  De ahí que la primera invitación es a desconectarse.




  Hemos salido del lugar donde vivimos y trabajamos. Hay que soltar, dejar. Es un ejercicio de fe y confianza en la Providencia Divina y de verdadera libertad interior, si creemos que Dios nos quiere ahora aquí.




  Por lo tanto, es bueno preguntarse y responder con honestidad y radicalidad: ¿Qué haré con el celular estos días? ¿Con la conexión a Internet? Es bueno ser disciplinado también en estos temas.




  Juan Pablo II decía que “uno de los límites de una sociedad tan condicionada por la tecnología y los medios de comunicación social es que el silencio se hace cada vez más difícil.”13




  Benedicto XVI lo reafirma en su lenguaje, al hablar de la necesidad de redescubrir el sentido del recogimiento y del sosiego interior:




  “Nuestro tiempo no favorece el recogimiento, y se tiene a veces la impresión de que hay casi temor de alejarse de los instrumentos de comunicación de masa.”14




  Se trata de estar aquí, física y sicológicamente.




  Conviene igualmente preguntarse:




  ¿Cómo llego?




  ¿Con qué inquietudes, preguntas, preocupaciones?




  ¿Cuáles son mis expectativas y peticiones a Dios para estos días? ('La medida del anhelo determina en gran parte la medida de la realización'). Como sacerdotes tenemos que ser hombres de un anhelo profundo y sereno, ‘viri desideriorum’, hombres de anhelos.




  El P. Esteban Gumucio SS.CC.,15 decía que justamente “porque nuestro ambiente secularizado nos ofrece tan pocas disciplinas espirituales, necesitamos desarrollar en nuestra vida estos tiempos de desierto donde podamos retirarnos a escuchar al Señor.”16




  “Un retiro es un momento fuerte, siempre, aún cuando entremos a él cansados o desmotivados. Es primeramente un momento fuerte de encontrarnos con el Señor. Tiempo fuerte de oración personal. Yo entiendo que cada uno de ustedes debe hacerse un pequeño programa de oración personal. Los temas, la reflexión, las lecturas son para desembocar en la oración. Allí nadie los puede suplir. Es un espacio de la verdad entre Dios y yo. Es un espacio de silencio para que el Señor sea escuchado y yo sea su pequeño hijo, su creatura. No me atrevo a señalar tiempos de reloj; pero me imagino que ustedes son capaces de dedicar por lo menos unas dos horas de oración repartidas en el día como mejor les convenga.”17




  Tenemos que concentrar las fuerzas espirituales en Dios. En todo caso se trata, obviamente de un recogimiento y soledad llenos de Dios y no de un ensimismamiento egoísta y por eso enfermizo.




  La siguiente historia nos puede servir para volver a darle a la oración el lugar prioritario que le corresponde en toda nuestra vida sacerdotal y en un retiro en particular.




  Las grandes piedras:




  Un día, un anciano profesor fue invitado como experto para hablar sobre la planificación más eficaz del propio tiempo a los ejecutivos de grandes compañías norteamericanas.




  Decidió hacer un experimento. De pie, sacó de debajo de la mesa un gran jarrón de cristal vacío. Tomó después una docena de piedras del tamaño de pelotas de tenis que depositó con cuidado, una por una, en el jarrón hasta llenarlo. Cuando ya no había espacio para otras piedras, preguntó a los alumnos: ‘¿Creen que el jarrón está lleno?’, y todos respondieron: ¡Sí!




  Se agachó de nuevo y sacó de debajo de la mesa una caja llena de grava que derramó encima de las grandes piedras, moviendo el jarrón para que la grava pudiera penetrar entre las piedras grandes hasta llegar al fondo. ‘Ahora, ¿se ha llenado?’, preguntó. Con más prudencia, los alumnos comenzaron a comprender y respondieron: ‘Quizá no todavía’. El anciano profesor se agachó de nuevo y esta vez sacó un saco de arena, que derramó en el jarrón. La arena llenó los espacios entre las piedras y la grava. Preguntó nuevamente: ‘Ahora, ¿está lleno el jarrón?’. Y todos, sin pensarlo dos veces, respondieron: ¡No! El anciano tomó una garrafa que se encontraba en la mesa y derramó el agua hasta llenar el jarrón.




  Entonces pregunta: ‘¿Cuál es la gran verdad que nos muestra este experimento?’ El más atrevido respondió: ‘Demuestra que, aunque nuestra agenda esté totalmente llena, con algo de buena voluntad siempre se puede añadir algún compromiso, algo más por hacer.’ ‘No’, respondió el profesor. ‘Lo que demuestra el experimento es que si no se meten en primer lugar las piedras gruesas en el jarrón después no podrán entrar’.
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  1.5 El retiro: ocasión para una ‘oración más prolongada y tranquila’.




  Recordemos previamente cuatro sugerencias para la vida de oración, tomadas de la tradición jesuíta18:




  -“Prima in primis”


  (La oración es lo primero): “Aquello que está en primer lugar, debe interpretarse como de primera importancia.”




  -“Quam plurimum”


  (Tantas prácticas espirituales cuantas sean posibles).




  -“Quam optime”


  (Tan bien como sea posible).




  -“Usque ad mortem”


  (Hasta la muerte).




  Hay una oración de Santa Gertrudis, en donde Jesús le dice lo siguiente: “Hija mía: Busca aquellas palabras mías que respiren más amor, escríbelas, guárdalas como valiosas reliquias y léelas a menudo. Cuando un amigo quiere volver a revivir el primer amor en el corazón de otro amigo, entonces le dice: Recuerda lo que tú sentiste cuando me dijiste esas palabras de amor; ¿recuerdas los sentimientos en ese momento, en ese día, en ese lugar? Créeme, las reliquias más valiosas que permanecen en la tierra son las palabras de mi amor.”




  En el oficio de lecturas del viernes después de ceniza, se nos presenta un texto del obispo San Juan Crisóstomo que vale la pena tener presente:




  “Nada hay mejor que la oración y coloquio con Dios, ya que por ella nos ponemos en contacto inmediato con él (...) Me refiero, claro está, a aquella oración que no se hace por rutina, sino de corazón; que no queda circunscrita a unos determinados momentos, sino que se prolonga sin cesar día y noche (...) la oración (...) alegra nuestro espíritu, aquieta nuestro ánimo. Me refiero, en efecto, a aquella oración que no consiste en palabras, sino más bien en el deseo de Dios.”




  Queremos amar a ese Dios que es Amor, que nos amó primero, no la idea de Dios, sino la persona del Dios del amor infinito que busca hombres a quienes amar. Por ello acogemos la sabia formulación de Duns Scotus19 que señala que Dios crea a los hombres para que estos lo amen y amen lo que él ama y cómo el ama.




  Nuestra relación, nuestra vinculación con Dios debería ser profundamente afectiva y no solo una idea en nuestra mente. “Debe abarcar nuestra voluntad y nuestras emociones de modo que seamos capaces de amarlo con toda la ternura de nuestro corazón.”20




  Y si nos ponemos fríos en nuestro trato con Dios, es por nuestra poca ternura y apertura. El P. Kentenich se preguntaba, “¿Por qué somos así?”. Y respondía: “Porque es, ante todo en nosotros mismos, en quien confiamos. Porque en nuestros esfuerzos por perseverar en el camino a la santidad y vivir la santidad, hemos acentuado demasiado el ‘yo’.”21




  Seguimos y acogemos la exhortación paulina de orar en toda ocasión. Podemos repasar, rezando justamente, los siguientes textos: Ef 5, 20; Flp 4, 6-7; Col 3, 16-17; 1 Ts 5, 17-18.




  Recordemos un par de consejos válidos para todo católico, propuestos en el Catecismo22:




  No se puede orar “en todo tiempo”, como lo sugiere San Pablo (1 Tes 5, 17; Ef 6, 18) y en todo lugar (1 Tim 2) si no se ora, con particular dedicación, en algunos momentos: son los tiempos fuertes de la oración cristiana, en intensidad y en duración.




  La Tradición de la Iglesia propone a los fieles unos ritmos de oración destinados a alimentar la oración continua. Algunos son diarios: la oración de la mañana y la de la tarde, antes y después de comer, la Liturgia de las Horas. Otros pueden ser mensuales (un medio día al mes) y finalmente, una semana al año.




  “Se ora como se vive, porque se vive como se ora”, enseña el Catecismo23.
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  1.6 Importancia del silencio exterior e interior




  Como se decía, nos cuesta hacer y guardar silencio exterior e interior. Quizá porque tenemos miedo de encontrarnos con nosotros mismos, descubrirnos tal cual somos y estamos. Los ruidos nos suelen aturdir, ensordecer y distraer.




  Los siguientes pensamientos de Madre Teresa de Calcuta que nos pueden ayudar:




  - Los hombres que aman la oración, aman el silencio.




  - El fruto del silencio es la oración; el fruto de la oración es la fe.




  - No nos podremos poner en presencia de Dios sin forzarnos al silencio interior y exterior.




  O como decía H. U. von Balthasar, pensando ahora en nuestro más propio servicio (la predicación, las conferencias que tenemos que dar, escritos que nos solicitan, etc.):




  “Quien quiera hablarle al mundo tiene primero que escuchar a Dios”.




  Esto lo expresa San Carlos Borromeo más pastoralmente: “No podrás cuidar el alma de los demás si descuidas la tuya. Al final, tampoco harás nada por los demás. Debes dedicar también tiempo a estar con Dios”.




  Otro maestro de la vida espiritual decía que:




  “Solamente en el silencio se afirma el alma profundamente en Dios. Solamente en el silencio percibe el alma lo grande, las últimas verdades y será autónoma y segura en el pensar y querer, y será consistente en el actuar. Solamente el que sabe callar en el momento indicado, sabrá también hablar en el momento y en la situación adecuada.”24




  Se trata de:




  “cerrar las puertas de los sentidos.




  (para) que una luz clara penetre nuestras almas




  iluminándonos por el cálido brillo de la fe.25




  El silencio es la “atmósfera espiritual indispensable para percibir la presencia de Dios y dejarse conquistar por ella (cf. 1 Re 19, 11ss.)”26




  La “verdadera oración, como dice el Santo Padre (es) estar interiormente con Dios de manera silenciosa.”27




  El papa Benedicto XVI, en su Mensaje para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales ha señalado que, “en el silencio escuchamos y nos conocemos mejor a nosotros mismos; nace y se profundiza el pensamiento, comprendemos con mayor claridad lo que queremos decir o lo que esperamos del otro; elegimos cómo expresarnos. Callando se permite hablar a la persona que tenemos delante, expresarse a sí misma; y a nosotros no permanecer aferrados solo a nuestras palabras o ideas, sin una oportuna ponderación. Se abre así un espacio de escucha recíproca y se hace posible una relación humana más plena. En el silencio, por ejemplo, se acogen los momentos más auténticos de la comunicación entre los que se aman: (...) el silencio se hace esencial para discernir lo que es importante de lo que es inútil y superficial. (...) El silencio es precioso para favorecer el necesario discernimiento entre los numerosos estímulos y respuestas que recibimos, para reconocer e identificar asimismo las preguntas verdaderamente importantes. (...)




  Si Dios habla al hombre también en el silencio, el hombre igualmente descubre en el silencio la posibilidad de hablar con Dios y de Dios. ‘Necesitamos el silencio que se transforma en contemplación, que nos hace entrar en el silencio de Dios y así nos permite llegar al punto donde nace la Palabra, la Palabra redentora’ (Homilía durante la misa con los miembros de la Comisión Teológica Internacional, 6 de octubre 2006).”28




  Finalmente, tomemos de la alocución del Papa Pablo VI en Tierra Santa lo que reflexionaba sobre el silencio:




  “Aquí, en esta escuela, comprendemos la necesidad de una disciplina espiritual si queremos seguir las enseñanzas del Evangelio y ser discípulos de Cristo (...). El silencio. Cómo desearíamos que se renovara y fortaleciera en nosotros el amor al silencio, este admirable e indispensable hábito del espíritu, tan necesario para nosotros, que estamos aturdidos por tanto ruido, tanto tumulto, tantas voces de nuestra ruidosa y en extremo agitada vida moderna. Silencio de Nazaret, enséñanos el recogimiento y la interioridad, enséñanos a estar siempre dispuestos a escuchar las buenas inspiraciones y la doctrina de los verdaderos maestros. Enséñanos la necesidad y el valor de una conveniente formación, del estudio, de la meditación, de una vida interior intensa, de la oración personal que solo Dios ve.”29




  Seguiremos el consejo de San Francisco de Sales:




  “Reserva cada día media hora para la oración, a no ser que tengas mucho trabajo. Si es así, dedícale una hora entera”.




  Esta historia nos puede motivar al silencio y la oración:




  Un abad, para probar la sabiduría de sus novicios, le pide a cada uno que decore una habitación del noviciado para poder rezar. Para ello les da 10 dólares.




  El primero, se pone de inmediato en acción. Va al mercado y compra cuanto puede con el dinero recibido. Por supuesto, por el poco dinero que tenía, no pudo comprar cosas hermosas, sino más bien artículos de segunda mano. Pero así y todo llenó de cosas, más o menos ordenadas la habitación. Si bien no era la belleza lo que reinaba en esa habitación, si se podría decir que había cumplido con el pedido de su maestro de llenar la habitación puesta a su disposición.




  Al llegar la tarde, el segundo discípulo todavía no comenzaba. Estaba claro que recibiría las burlas de su compañero, más si se tomaba en cuenta que el mercado a esa hora ya había cerrado.




  Y llegó la noche y con ella apareció el abad a contemplar la sabiduría de sus novicios. Estaba interesado en saber cómo habían llenado las habitaciones.




  Se dirigió al primero, le alabó sus esfuerzos; pero estaba claro que en ese lugar no había ni belleza, ni atmósfera, ni recogimiento para orar.




  Luego fue al encuentro del segundo discípulo y encontró el cuarto a oscuras. Tuvo que entrar con cuidado, porque no había luz. El novicio le ayudó a sentarse en el centro de la habitación. En ese momento sacó un fósforo, encendió un cirio y la luz de este iluminó y llenó el espacio. En ese momento los dos elevaron una plegaria a Dios, pues allí en el recogimiento y la paz que le brindaban la luz pudieron reposar el espíritu y rezar juntos. El segundo novicio había sido más sabio.
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  2 La amistad de Dios




  2.1 La gracia es la cercanía amistosa de Dios




  “La meta de nuestros ejercicios espirituales (...) el objetivo último (...) es arraigarnos en el mundo de la gracia”, decía el P. Kentenich al inicio de un retiro en 193030.




  “La gracia de Dios es desde su origen amor; ella es el amor de Dios a los hombres; ella es la cercanía amistosa de Dios a los hombres. Como amor incluye la gracia una actitud fundamental positiva de Dios frente a los hombres, vale decir, la actitud fundamental de la benevolencia. La amistad benevolente de Dios hacia los hombres se mueve en la libertad y fidelidad de su amor”, como lo expone y explica un teólogo alemán en su manual de dogmática31.




  A la iniciativa y al regalo de Dios, que nos comunica su vida en la gracia, respondemos con el don de la fe que, como dijo el Cardenal Ratzinger pocos días antes de ser elegido como Papa, es adulta y madura si está profundamente arraigada en la amistad con Cristo. Y recuerda que es el Señor quien nos llama y nos hace amigos suyos, nos da su amistad. Y como “no existen secretos entre amigos: Cristo nos dice todo lo que escucha del Padre; nos da toda su confianza y, con la confianza, también el conocimiento. Nos revela su rostro, su corazón.”32 Y terminaba agregando otro elemento fundamental de la amistad con Cristo, cual es la ‘comunión de voluntades’, en la que se realiza nuestra redención: “La amistad con Cristo coincide con lo que expresa la tercera petición del padrenuestro: ‘hágase tu voluntad’.”




  En su catequesis de los miércoles, a inicios del 2013, el Papa recuerda que Dios “a pesar del pecado original y de la arrogancia del hombre de querer ponerse en el lugar de su Creador, ofrece de nuevo la posibilidad de su amistad.”33




  En su mensaje para la cuaresma del 2013, señala el Papa que “el ‘sí’ de la fe marca el comienzo de una luminosa historia de amistad con el Señor, que llena toda nuestra existencia y le da pleno sentido (...). Con la fe se entra en la amistad con el Señor; con la caridad se vive y se cultiva esta amistad (cf. Jn 15,14s).”34




  Y, a pocos días de anunciar su retiro, le dijo a un grupo de jóvenes, algo que igualmente vale para nosotros:




  “Confío, por tanto, que el Año de la Fe sea, también para las jóvenes generaciones, una gran oportunidad para redescubrir y fortalecer la amistad con Cristo, de la que brotará la alegría y el entusiasmo para transformar profundamente las culturas y la sociedad.”35




  De eso se trata; “ser amigos de Jesús, convertirse en amigos de Jesús”. Y es tremendamente emocionante cómo culmina el otrora cardenal Ratzinger esta idea central de su homilía diciendo: “¡Gracias, Jesús, por tu amistad!”.




  Es lo que queremos experimentar también nosotros a través de estas meditaciones: el crecimiento y la maduración de nuestra amistad con Jesús, como podremos profundizar más adelante.




  2.2 La oración: expresión y seguro de la amistad sacerdotal con Cristo, camino de santificación de los sacerdotes




  “Ser amigo de Jesús, ser sacerdote significa ser hombre de oración” dice el Santo Padre Benedicto XVI36.




  Su sucesor, aun siendo arzobispo de Buenos Aires, en una Carta a los Sacerdotes, Consagrados y Consagradas de esa Arquidiócesis, pregunta si rezamos lo suficiente, lo necesario. Y afirma que “no rezamos para ‘cumplir’ y quedar bien con nuestra conciencia o para gozar de una armonía interior meramente estética”.37 Y termina esa carta con la súplica a Dios: “Pido al Señor que nos haga más orantes como lo era El cuando vivía entre nosotros; que nos haga insistentemente pedigüeños ante el Padre (...) que sigamos en nuestro trabajo apostólico “adentrándonos más y más en esa familiaridad con Dios que vivimos en la oración (...) que hagamos crecer la parresía tanto en la acción como en la oración (...) trabajadores hasta el límite y, a la vez, con el corazón fatigado en la oración. Así nos quiere Jesús que nos llamó”.




  “El sacerdote que aspira a la santidad de la vida diaria ama la oración; y porque se esfuerza en lograr la santidad, tiene una especial disposición a orar. Después de todo, la oración y el espíritu de oración son la regla de oro de la vida espiritual. El que sabe rezar bien, sabe vivir bien”, decía el P. Kentenich.38




  La vida y el trabajo pastoral del sacerdote, está animada por la oración, aplicando el ora et labora de San Benito.




  En otra ocasión afirmaba el mismo P. Kentenich que, “si le damos tanta importancia a estar, actuar y vivir siempre unidos y entrelazados con Dios, debería ser una evidencia que, de algún modo, interrumpamos algunas veces la actividad cotidiana, para establecer el contacto actual con Dios. Y esto sucede a través de las prácticas religiosas”39, los momentos de oración, de comunicación y de íntima comunión en el diálogo con Dios, siendo esto último lo más importante.




  El mismo P. Kentenich señala que “el viraje completo y la conversión profunda en nuestra vida espiritual se operan por obra del Espíritu Santo. El giro de timón de que hablamos consiste en desplazar el acento de las prácticas ascéticas exteriores hacia una intensificación de la vida de oración y esperar más nuestra santidad como fruto de la acción de Dios. Hay que completar el viraje del egocentrismo al teocentrismo. No estoy diciendo que abandonemos la práctica de los distintos ejercicios ascéticos; hay que continuar con ellos.”40




  Los sacerdotes somos hombres de oración. Dentro de nuestros compromisos está el rezo del oficio divino, asumido el día de nuestra ordenación. Así lo estipula el Código de Derecho Canónico41 y lo recuerda, entre otros, el Papa Benedicto XVI en la Verbum Domini ("obligación de recitar cada día todas las Horas”42). Prometimos rezarlo con y por la Iglesia.




  Sobre la Liturgia de las Horas, el Santo Padre pide que “tratemos de rezarla como auténtica oración, (...) como oración en comunión con los orantes de todos los siglos, como oración en comunión con Jesucristo, como oración que brota de lo más profundo de nuestro ser (...). Al orar así, involucramos en esta oración también a los demás hombres, que no tienen tiempo o fuerzas o capacidad para hacer esta oración (...) como personas orantes, oramos en representación de los demás.”43




  Igualmente recordemos que la Liturgia de las Horas “está pensado para que todo el día esté penetrado, interrumpido, interiorizado, sobrenaturalizado, animado por ciertas elevaciones del alma a Dios.” Y por lo tanto “contradice el principio si digo ‘hago todas las prácticas juntas...en la mañana... Me las trago todas de un golpe... ¿Y durante el día? Bueno, hago mi vida.”44




  En cuanto a la tentación de (auto)dispensarse de ciertas prácticas religiosas, les sugiero, a partir de un consejo de San Francisco de Sales, la siguiente propuesta para la reflexión y revisión personal:




  “Como sacerdotes en la cura de almas, siempre debemos contar con que hay muchos casos donde realmente nos podemos y nos debemos dispensar de alguna práctica: no hay otra posibilidad. Pero, si soy sincero, debo reconocer: hay un peligro en que estoy muy rápidamente dispuesto a encontrar un motivo de dispensa... San Francisco de Sales da un consejo muy adecuado y coherente: en esos casos, nos debemos dispensar resueltamente pero, debemos entonces decirle al Señor: ‘tan pronto como pueda vuelvo a retomar la práctica de la que me he dispensado’. ¿Qué significa? Hoy no puedo realizar tal práctica, me debo dispensar. Pero, me propongo: si mañana las circunstancias lo permiten, retomo aquella práctica. No se dice ‘recuperar’ lo que no hice. Eso no se puede: tendríamos cerros enteros que recuperar: eso no se puede, ya está resuelto...Tras esto está el pensamiento: cuando se interrumpe una costumbre, siempre está unido a ello una cierta relajación... Por eso... si no hay un motivo bien fundado, igualmente verdadero, cumpliré con la práctica religiosa, la realizaré.”45




  Es una buena invitación a revisar el horario, nuestro horario, del día. Y cuidar que no pasemos más de unas horas seguidas sin rezar. Hay que cuidar que las prácticas religiosas estén de algún modo distribuidas a lo largo del día.




  Es claro que “no es la suma de las prácticas religiosas lo que asegura mi vida espiritual, sino que la suma de las prácticas religiosas sean realizadas llenas de alma, de espíritu.”46




  “Para orar es necesario querer orar”, dice el Catecismo47.




  Cuando dije esto una vez en un retiro para el clero, un sacerdote me compartió que su problema fundamental en relación a la oración es que justamente no quería rezar. Siguiendo el consejo del P. Kentenich creo que en esos momentos, al menos hay que tener y mantener el anhelo del espíritu de oración48.




  En ese sentido, el entonces Cardenal Ratzinger decía que es “importante cultivar la oración no solo cuando tenemos gusto por ella. El hombre no puede alcanzar en su vida nada verdaderamente grande sin disciplina y método, y esto es aplicable también a la vida interior.”49 Y advertía entre las “causas del desmoronamiento de una vocación: ha dejado de existir la oración callada y silenciosa, desplazada tal vez por el ruidoso celo por tantas cosas como hay que hacer.”50




  Vale entonces lo que dice el antiguo adagio latino: 'quod volumus, facimus libenter'... que significa: lo que queremos, lo que nos gusta, lo hacemos con gusto, con ganas. Pero, para lo que no nos gusta, siempre encontramos motivos para no hacerlo.




  Del otrora Cardenal Ratzinger citamos todavía un par de ideas iluminadoras:




  -“El ministerio sin espiritualidad, sin vida interior, se convierte en un vacío activismo”51. (En esto insiste después como Papa, al recordar que “cuando los sacerdotes, debido a sus múltiples deberes, dedican cada vez menos tiempo para estar con el Señor, a pesar de su actividad tal vez heroica, acaban por perder la fuerza interior que los sostiene, su actividad se convierte en un activismo vacío.”52




  -“Tener tiempo para Dios, para estar personal e íntimamente ante Él, es una prioridad pastoral.”53
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